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· Sagrada Escritura
· Hch 2, 42-47
· Salmo 117
· 1 Pedro 1,3-9
· Jn 20,19-31
·   MENSAJE DOCTRINAL: SEÑOR MÍO Y DIOS MÍO
     
1.  Un lugar santo


Hoy celebramos la liturgia del segundo domingo de Pascua, y en este domingo seguimos celebrando y vivenciando la resurrección del Señor…


Y es que este es el misterio – fundamento de nuestra fe cristiana, por eso su celebración no cabe encerrarla en un solo día; es tan profunda y rica su vivencia, que la Iglesia necesita de su tiempo prolongado - cincuenta días - para su reflexión y vivencia. Este es el tiempo litúrgico que llamamos la Pascua, celebrando el Misterio de Cristo, vivo porque resucitó, y  constituido Señor del Universo y cabeza de toda la humanidad; así pues la Pascua es un período de la historia invadido por el Espíritu de Jesús, que El , resucitado y  ascendido al cielo, nos lo envía desde el Padre.


Es la Pascua como una fiesta ininterrumpida, anticipo por la fe, de la fiesta definitiva que nos espera en el cielo, cuando todo haya participado de la nueva vida renovada por la resurrección del Señor…Y esto es lo que  celebramos: que Cristo resucitó…Aunque la resurrección de Cristo en un hecho real, solo es un hecho histórico a los ojos de Dios, pues ningún ser humano fue testigo directo del momento en que Cristo salió con vida del sepulcro. Más que histórico,  diría que la Resurrección del Señor acaeció más allá de la historia, fuera del tiempo y del espacio, lo que llamamos la eternidad…Yo lo digo con palabras más sencillas: Jesús de Nazaret, después de morir en la Cruz (hecho histórico) resucitó, no “para acá”, como Lázaro que recobró la vida para volver a morir; Jesús resucitó “para allá” (hecho meta - histórico = más allá de la historia) fuera del espacio y el tiempo, y una vez resucitado, ya no puede morir jamás.


Pero se quiso dejar ver por sus discípulos y este testimonio, recogido por la Iglesia, sí entre dentro de las categorías que llamamos históricas hasta nosotros sus discípulos a través de los tiempos: “Dichosos los que crean sin haber visto”…Y aquí es donde encuadramos el evangelio que hoy hemos leído de una de las apariciones de Jesús Resucitado a los “discípulos, que estaban en una casa con las puertas cerradas por miedo a  los judíos”.


Una antiquísima tradición sitúa esta casa en el mismo Cenáculo. Hoy los peregrinos, como lo hicieran ya los del Siglo IV, hacen con gran devoción la visita a este lugar tan Santo para nosotros, y se recuerda cómo los primeros cristianos del Siglo I (los Judeo - cristianos) ya lo erigieron como lugar de culto para recordar lo que allí sucedió. Y allí sucedieron estos cuatro acontecimientos:

· La Institución de la Eucaristía.

· El lavatorio de los pies

· La venida del Espíritu Santo

· Las Apariciones del Señor Resucitado en una sala contigua, que precisamente se llama la “Sala de Tomás”, en recuerdo de Tomás, el Apóstol “incrédulo” del Señor...Que “después de ver creyó”, nos dice el evangelio.


Parece mentira que este lugar tan santo para los cristianos haya levantado tantas pasiones y tanto deterioro a lo largo de la historia y es ciertamente una pena que su custodia y cuidado la tengan “otras” manos que no son cristianas… Pero allí sucedieron estos recuerdos evangélicos (Cena Pascual, Apariciones y Efusión del E. Santo) que tienen entre sí un profundo nexo teológico de un Jesús histórico que se va por caminos de sangre y de Cruz…al Padre, por su Resurrección y se queda al mismo tiempo con nosotros: Todo El, cuerpo, sangre, alma y divinidad en el sacramento de la Eucaristía, y en Su Iglesia por medio de Su Espíritu


En esta sala, digo, “estando las puertas cerradas por miedo a los judíos”, Jesús, después de resucitar se aparece a sus discípulos y les dijo: “Paz a vosotros y sopló sobre ellos”, significando con este gesto lo que dice con las palabras: “Recibid el Espíritu Santo”, que es Espíritu vivificante con la nueva vida del Resucitado, que quita el pecado, que es muerte: “lo que perdonéis será perdonado”…¡ el Sacramento de la Penitencia!


¿Tenéis algo de comer?, les dijo “porque creían ver un fantasma” Y a Tomás: “¡Toca las heridas de mi costado, manos y pies, y no seas incrédulo sin creyente”. “Señor mío y Dios mío”. Es la profesión de fe de Tomás.  El Apóstol Sto. Tomás es uno de los doce, que en el evangelio de S. Juan tiene una especial significación. 


Aparece en dos momentos importantes de la vida del Señor: Cuando los discípulos no se atreven a ir a Judea por miedo a los judíos, después de la muerte de Lázaro, será Tomás el que diga con valentía: “Vamos también nosotros a morir con él”. Y en la última cena será Tomás el que pregunte a Jesús: “Señor, no sabemos dónde vas, ¿como podremos saber el camino? Recibiendo la conocida respuesta de Jesús: “Yo soy el camino, la verdad y la vida.”

     
2.  Un acto de fe: Señor mío y Dios mío


Pero podemos decir que la figura de Tomás se ha calificado como la figura del “incrédulo” y se dice de las “dudas” de Tomás por el pasaje del evangelio de hoy. Tomás vendría a ser el símbolo cerrado al misterio; que sólo es capaz de aceptar lo que puede ver con los ojos o tocar con los dedos o las manos, la realidad física:

“Si no veo en sus manos la señal de los clavos, y meto la mano en su costado no creo”.


Tomás es la figura del hombre incrédulo de todos los tiempos y especialmente del hombre de hoy que con tanta frecuencia, constatamos, tiene una gran dificultad para aceptar la realidad que no se puede aprender y comprender, la realidad que no se puede fotografiar o filmar. Y ciertamente hay muchas cosas que son invisibles a los ojos; sólo se pueden ver con el corazón…como el amor de una madre…como la fidelidad de los esposos.


Es a ese Tomás incrédulo, al de ayer y al de hoy, que siguen anidando en el corazón de cada uno de nosotros, al que Jesús le sigue diciendo hoy: “¿Porque me has visto has creído?”. Dichosas esas generaciones de veinte siglos de cristianos, dichosos esos millones de hombre y mujeres, que han creído y ceen en Jesús resucitado aunque no lo han visto con los ojos ni han ni han metido los dedos en sus llagas…dichosos aquellos que tiene los ojos limpios, que ven con los ojos iluminados  del corazón a Jesús Resucitado… 

Y la frase de Tomás: “Señor mío y Dios mío”, es un espléndido acto de fe.

Ciertamente no sabemos como explicar la vivencia  del Resucitado que tuvieron los Apóstoles, primeros testigos de la Resurrección y el mismo Tomás.

El relato del Evangelio no nos dice que metiese sus dedos en las llagas gloriosas del Resucitado. 


Pero nos lo podemos imaginar cayendo de rodillas y promulgando esa magnífica síntesis de su fe en Jesús como Señor y su Dios. Tomás tuvo su experiencia del señor Resucitado como fundamento de su fe… 


Aquellos que son dichosos por creer sin haber visto, si no la misma experiencia, también fundamentan su fe en Jesús, más que en palabras y ritos, en una vivencia emocionada y vivencial de Jesús, que está presente y vivo en nuestras vidas. Vivencia que  - aunque obscura - es seguridad plena y alegría.


Vivencia viva del Jesús que nos lo enseñan los evangelios. Esta vivencia es tan bella e intensa que la que pudo tener Tomás, metiendo sus dedos y sus manos en las heridas del Resucitado. Dichosos los que pueden afirmar, desde la verdad de su corazón: “Señor mío y Dios mío”.


Y para terminar diremos, que según una antigua tradición, Sto. Tomás terminó su vida con el martirio compartiendo el destino de Jesús: “Vallamos y muramos con El” había dicho antes saliendo a Jerusalén.


Su martirio fue en la india, después de haber predicado el evangelio en Persia… San Fco. Javier contará en sus cartas cómo se encontró en el Malabar (India) con cristianos viejos, que se llamaban a si mismos: “cristianos de Sto. Tomás” en recuerdo del Apóstol, primer predicador de aquella cristiandad.


Que el Espíritu del Señor resucitado que confirmó y consoló a los primeros Apóstoles, caldeando con fuego sus corazones para proclamar su mensaje a toda la tierra… venga sobre todos nosotros, renovando en esta Pascua nuestro Bautismo y Confirmación. Hagamos un vivo acto de fe en Jesús, nuestro Dios y nuestro Señor recitando el CREDO… [image: image1.png]
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